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ACTO ÚNICO 
La escena representa una habitación de casa 
perteneciente á familia de la clase media En el 
centro de la escena, en la linea de la segunda ca-
j a de bastidores, un biombo. Sobre las sillas un 
mantón de Manila, una capa de hombre, un som-
brero de alas anchas y una caja. 
En el lado contrario a l biombo, una mesa y so-
bre ella cañas de manzanilla y una botella. En 
las mesas del foro flores y plantas de salón. A tm 
lado dos maletas. 
Detrás del biombo sé colocarán las ropas y 
accesorios que la actriz considere preciso para 
caracterizar cada tipo. 
D O I OKJKS dentro 
Voz. ¡Salga usted! 
DOL. No es posible! 
Voz. Por favor, señora! 
DOL. Pues allá voy! 
{Saliendo). 
El Empresario se h i orapeñado en que salga 
á dar á ustedes una mala noticia. Confía en el 
cariño que este público me tiene. Y como á mi 
me gusta estar de buenas con los Empresarios, 
he aceptado lacomisión. ¿Me perdonan ustedes? 
Ese caballero, aquel que siempre me está echan-
do los gemelos dice que sí ¡Pero vamos á lo 
que importa!.. ¡El monólogo anunciado no pue-
de representarse! E l apuntador que ha estado 
hoy haciendo estaciones, en no sé cuantos vento-
rrillos, ha perdido el original. El Empresario ha 
querido despedirlo... yo he sufrido un ataque 
de nervios, mi marido ha querido darle de pa-
los, pero con todo eso no se remedia nada. ¿Qué 
hacer en esta situación? E l público que paga, 
aunque los que entran gratis suelen ser los más 
exigentes, se l lamará á engaño... ¡Haré lo que 
pueda, pero contando siempre con la bondad de 
los espectadores! ¡Por Dios, no me maten usté 
des y óiganme con paciencia! Trataré de entre-
tenerlos representando algunos tipos. Manos á 
la obra. Empezaré copiando á D.a Eduvigis, la 
mamá de la corista que se tima con aquel jo-
vencito. ¡Que suegra le ha dado á V. Dios, hijo 
mío! 
{Sale del biombo apoyada en una muleta con 
moña y gafas). 
¡Un poquito de paciencia! 
Nací el año treinta y cuatro 
y no me encuentro muy vieja, 
que los pollos todavía 
me adulan y me requiebran, 
y me llaman rosa y nardo. 
y clavel y madreselva. 
Si no fuera por la tos 
y este dolor de la pierna, 
cantaría como tiple 
alguna que otra zarzuela. 
¡Ay. Dios, los picaros nervios 
como me repiquetean! 
Yo debuté en un Teatro 
de la ciudad de Valencia, 
y canté Jugar con fuego 
¡que noche, que noche aquella! 
E l público entusiasmado 
me tiró rosas, camelias, 
coronas de siemprevivas, 
palomas y una botella... 
que me puso el ojo izquierdo 
igual que una berengena. 
¡Jesús, que dichosos nervios! 
¡como bailan! ¡como aprietan. 
Me abruman los pretendientes, 
con cartas y con ternezas! 
Anoche mismo un Teniente 
del batallón de reserva, 
por cierto un chico guapísimo 
con un bigote de á tercia, 
cuando salí del Teatro 
me dijo:—¡Olé las agüelas! 
¡Vaya osté con Dios, salero! 
i Viva su gracia y su tierra! 
Y yo echando una mirada 
de las del año cincuenta, 
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y tapándome la cara 
para ocultar la vergüenza 
dije: ¡Gracias mi l i ia r l 
¡pero que gracias aquellas! 
¡Otra vez vuelven los nervios! 
¡no me dejan! ¡no me dejan! 
íEn tono natural y quitándese la moña y las 
gafas). 
Aquí los nervios acaban 
y aquí se acaba la vieja. 
Ahora me toca una chula 
de los barrios madrileños. 
Prepararemos el campo. 
¿De qué manera? ¡no acierto! ' 
¡Ah, vengan esas maletas! 
¡Esta caja! ¡Este sombrero! 
¡Supongamos que hace frío! 
¡Justo! ¡el embozo hasta el cuello! 
{La atriz colocará dos maletas, una sobre la 
otra y encima una caja. Las rodeará de una ca-
pa y encima de todo pondrá un sombrero de alas 
anchas). 
¡Aquí fstá ya mi pareja! 
¡venga un mantón y un pañuelo! 
(Sale del biombo de chula madri leña) . 
¿Conqué tú te has empeñao 
en que se arme el gran Tiberio? 
¿Conque t© gusta la Pepa? 
¿conque vas al merendero 
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con ese churro los sábados 
y te gastas los dineros? 
Y no me digas que no, 
que se me suben los vientos 
y del color de la capa 
te voy á poner el cuerpo. 
¿De qué te sirve ese garbo, 
y ese andar y ese meneo, 
si eres de lo más chulapo 
que nació en el Universo? 
¡Te repito que te calles! 
;que te calles, embustero! 
¿Conque dejas esta cara, 
y te dejas este cuerpo, 
por i r con ese pedazo 
de alfeñique de dos céntimos? 
¿Así agradeces que yo 
te comprara un traje nuevo 
el dia de San Isidro, 
y te mercara un sombrero, 
y te surta de paquetes 
que valen cuarenta céntimos, 
y te dé la ropa limpia, 
y te dé... too lo que pueo? 
|No me levantes la voz, 
camiseta de desecho! 
¡Y maldito sea tu padre, 
y maldito sea tu agüelo, 
y maldita toa tu casta, 
y maldito too tu cuerpo! 
¡Aunque me vés con enaguas 
me sobran coraje j genio 
para darte una paliza 
y ponerte cinco déos 
en esa cara de tortal... 
¡Ahora verás si te pego! 
¿A qué no me pegas tú? 
¡chulapón! ¡maietal ¡feo!! 
{Se enreda á golpes con ¡as maletas, que caerán 
al suelo). 
Y aquí terminó la chula 
de los barrios madri leños . 
No sé si sabrán ustedes 
y es prudente que lo sepan, 
que yo nací en los Percheles 
de mi Málaga la bella. 
Imitar p rocura ré 
á una moza de mi tierra, 
y si resulta parodia, 
la voluntad me defienda. 
(Sale del biombo con mantón de Manila y cla-
veles en la cabeza. Desde el biombo). 
Salgo enseguida, enseguida. 
¡Aquí está la malagueña! {Saliendo) 
Cuando Dios formó este mundo, 
al terminar su faena, 
se sentó mú preocupao 
pensando hacer una tierra, 
que ni el mesmo paraíso 
tuviese que ver con ella. 
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Y dale que dale al pesquí 
formó Málaga la bella. 
Al sol dijo:—Suelta allí 
cuantas claridades tengas 
y que haya luces y luces 
¡iluminación entera! 
Formó el cielo más azul 
que en todo el mundo se encuentra, 
le dio soleta á las nubes. 
y hasta aumentó las estrellas. 
Las aves del paraiso 
volaron á estas praderas, 
con encargo de cantar 
too lo mejor que pudieran, 
¡así hay tantos ruiseñores 
en los montes y en la vega! 
Para arrullo de estas playas 
dió al mar suspiros y quejas, 
le dió nieves por espumas 
y copió en su trasparencia 
del sol la luz más brillante 
y del cielo las bellezas. 
A la primavera dijo: 
—Anda, coje la maleta 
y vete á v iv i r á Málaga 
con tus rosas y azucenas... 
¡Y hasta en el mismo Diciembre 
vive aquí la primavera! 
;Y las malagueñas! ¡vaya! 
¡diré poco por modestia! 
¡Se ven unos ojos negros, 
- 1 0 -
que cuando se abren, se alegran 
los angelitos del cielo, 
y repican las iglesias, 
y cantan los pajarillos 
y se ilumina la tierra! 
¡Vamos, yo soy lo peorrcito!... 
¡Conque echen ustedes cuentas! 
Cuando echa a t rás el mantón 
y coje una caña llena, 
y un sombrero de alas anchas, -
y su cuerpo balancea, 
y echa un brindis, ¡mare mía! 
¡la revolución completa! 
¿Qué yo brinde? ¡Vaya á gusto! 
¿Es un empeño? ¡Pues sea! 
por usted... y por ustedes... 
y por Málaga, mi tierra. 
{ A l brindar se dirije primero á las butacas y 
luego al decir POR USTEDES á las galerías. 
Como se me llama tiple. 
si es que no engañan las listas 
aunque canto poco y mal, 
eso de tiple me obliga 
á no acabar mi trabajo 
sin la canción respectiva. 
aunque me maten después 
y á toda la compañía. 
¿Qué esio que canto, maestro? 
¡Yo nada sé! ¡usted decida! 
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Mueva usted esa batuta 
y perdón para la diva. 
{AqiH la atriz can t a r á ¡a canción que estime 
más oportuna ó algunas coplas andaluzas). 
Hice lo poco que pude, 
pero mi trabajo alienta 
la indulgencia de este público 
que me aplaude y que me aprecia. 
No me priven esta noche 
de un aplauso ¡uno siquiera! 
¡para el autor y la actriz, 
aunque no se lo merezcan! 
TELÓN 

